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Noble y apuesta la gentil fi gura
Reposado y austero el continente:
Blanca la tez, claros ojos, ancha frente
Donde el genio el resplandor fulgura

Extraña mezcla su mirada pura
De águila altiva y tórtola paciente,
O el ímpetu refl eja del torrente
O el plácido alentar de la llanura.

Ante un rayo del fuego de sus ojos
La Nobleza a sus pies cayó de hinojos, 
Alzóse Santa Fe, cayó Granada.

Y quiso Dios en su saber profundo,
Que al hondo arcano arrebatase un Mundo, 
Un rayo de bondad de su mirada.

(J. Samaniego L. de Cegama)

Retrato de Isabel
la Católica

Isabel La Católica. (Óleo atribuido al pintor Antonio Moro, nacido en Utrecht en 1512, muerto en 
Amberes en 1568).
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JORNADA DE TOLEDO: 11 DE 
OCTUBRE 2006
De la homilía del Cardenal Arzobispo 
de Toledo, Mons. A. Cañizares

“Asociamos a la ac-
ción de gracias de 
Cristo, nuestra ala-
banza a Dios y nues-
tro agradecimiento 
por el descubrimien-
to y evangelización 
de América, impulsa-
dos y hechos posible 
gracias en grandísi-
ma medida a la Rei-
na Isabel, la Reina 
Católica... Porque fue 

España, alentada por sus propios monarcas, en efecto, la 
que abrió la comunicación entre el Occidente y el Con-
tinente americano, y la que, en gran parte junto con 
Portugal, llevó a cabo la mayor gesta evangelizadora 
con posteridad a la operada por los mismos apóstoles. 
El encuentro entre Europa y el Nuevo Mundo fue de una 
importancia decisiva y universal, con vastas repercusio-
nes en la historia de la humanidad. Y también lo tuvo 
y sigue teniéndolo en el aspecto religioso y eclesial por 
ser el “nacimiento de lo que hoy es casi la mitad de la 
Iglesia católica”...

Sería imposible y deformante presentar una historia ve-
rídica de esa gran gesta española haciendo abstracción 
de la Iglesia y su labor... “Más aún, no sería posible hacer 
una historia objetiva de España sin entender el carácter 
ideal y religioso de su pueblo o la presencia de la Igle-
sia” (Juan Pablo II, En el aeropuerto de Zaragoza, l0 de 
octubre, l984)...

¿Cómo no dar gracias también a Dios en esta Eucaristía 
por esta gran mujer, Isabel de Castilla, gran esposa y 
madre, grande reina y todavía mejor cristiana? Ojalá 

que podamos verla proclamada beata en un espacio no 
lejano de tiempo... También, en su reinado, se consolida 
lo que es la actual España, cuyo proyecto histórico “fue 
durante toda la Edad Media su condición cristiana” 
(Julián Marías) ...

¿Será España si deja de ser cristiana, si renuncia a sus 
raíces y fundamentos cristianos? Será otra cosa, pero no 
España. Por eso en esta tarde en que anticipamos el Día 
Nacional, el Día de España y de la Hispanidad, la tarde 
en que damos gracias por la Reina Católica, suena con 
fuerza en España aquel grito de Juan Pablo II dirigido a 
Europa desde Santiago de Compostela: “Sé tú misma. 
Descubre tus orígenes. Aviva tus raíces. Revive aquellos 
valores auténticos que hicieron gloriosa tu historia y 
benéfi ca tu presencia en otros continentes. Reconstruye 
tu unidad espiritual, en un clima de pleno respeto a las 
otras religiones y a las genuinas libertades. Da a Dios 
lo que es de Dios y al César lo que es del César” (Juan 
Pablo II)...

(De la homilía del Cardenal Arzobispo de Toledo, Mons. 
A. Cañizares).

Homilía completa en la página web: 
www.reinacatolica.org

DE LA CONFERENCIA DEL CARDENAL 
PRIMADO DE AMÉRICA, Mons. 
Nicolás de Jesús López Rodríguez
Como Arzobispo de la Arquidiócesis de Santo Domingo, 
Primada de América, me llena de satisfacción dirigirme 
a este ilustre auditorio y conversar con ustedes sobre la 
fi gura egregia de Isabel la Católica, tratando de hacer 
honor y justicia a la gran soberana. 

La isla, llamada por el Almirante, al descubrirla, La 
Hispaniola (la Española),... fue la tierra de los amores y 
desvelos de Isabel la Católica desde su toma de posesión 
en 1492 hasta su muerte acaecida en 1504, cuando sólo 
unos pequeños puntos de la tierra fi rme habían sido 

Jornadas
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Monasterio de San Juan de los Reyes y Mo-
numento a Isabel La Católica.
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descubiertos y no se había aún iniciado 
la conquista de los Imperios Maya, 
Azteca e Incaico.

Uno de los próceres de nuestra 
intelectualidad, a quien su protagonismo 
en la política nacional no le alejó del 
mundo de la Historia y de las Letras, 
no dudó en proclamar lo siguiente 
en la develación de una estatua de 
Isabel la Católica en la ciudad de 
Santo Domingo: “Muchas fi guras 
del Descubrimiento pueden ser analizadas en las 
apasionantes controversias de la crítica histórica, y 
no pocas de ellas pueden salir disminuidas en sus 
proporciones universales, pero la de Isabel la Católica, 
resplandeciente como la de una torre bruñida por 
el sol, (...) ancha y venerable como las llanuras de 
Castilla, se impone, sin discrepancia, a la reverencia 
unánime de las generaciones”... (Dr. Joaquín Balaguer: 
Discursos, Temas Históricos y Literarios. Sto. Dgo., 1973, 
Págs. 7 y 10)....

La Reina Isabel asumió la empresa de Colón y, a pesar 
de las difi cultades económicas por el alto costo de la 
conquista de Granada, la patrocinó. Ella fue la que, 
después del primer encuentro con el genovés en 
Alcalá de Henares en 1486, mantuvo vivas siempre sus 
esperanzas. Ella la que avisó al Duque de Medinaceli para 
que lo trajese a la Corte. Ella la que lo recibió en Jaén 
y le dio “esperanza cierta” de que estudiaría a fondo su 
proyecto. Ella la que ordenó a Quintanilla se ocupase del 
mantenimiento del genovés. Ella la que oyó al P. Juan 
Pérez y le pidió ordenase a Colón que no se fuese de 
España. Con esto quiero decir que Isabel asumió como 
propia la empresa de Colón con toda responsabilidad 
y que esto explica su fi delidad a esa responsabilidad. 
Jamás dimitió de ella no obstante la evolución que el 
proyecto inicial sufriría durante sus doce años y que 
dejaría su huella en la evolución posterior en tierra fi rme 
bajo Carlos V, Felipe II y Felipe III.

Un proyecto inicial de exploración, se tornó un proyecto 
de “población” y de evangelización; y un proyecto de 
población y evangelización se convirtió en un proyecto 
complejísimo y vasto de conquista y sujeción y de 
forzada inculturación. A Isabel la Católica le tocó el 
proyecto de la exploración y el proyecto de población y 
evangelización de 1492 a 1504, año de su muerte. Nada 
de lo que sucedió después le incumbe. Y todo lo que 
sucedió antes le honra y enaltece. 

Hay que resaltar que en la triple dimensión del proyecto 

americano bajo la Reina Isabel la Católica, 
que incluía la anexión, población y 
evangelización de las islas y tierras 
fi rmes descubiertas, la evangelización 
fue dimensión medular de su proyecto 
político. Sorprende en todas sus cédulas 
reales la insistencia en este punto. 

Pero no fueron sólo palabras y buenos 
sentimientos. Fueron ante todo hechos... 
Mientras, con la anuencia y bendición de 
los Reyes Católicos, Colón se empleaba 

en preparar la segunda expedición, que zarparía de Cádiz 
el 25 de septiembre de 1493, los Reyes, la Reina Isabel, 
en una Cédula Real, fechada en Barcelona el 29 de mayo, 
le decía, muy de acuerdo con su fe, al Almirante que 
“deseando el aumento y acrecentamiento de la fe 
católica, le mandaban y encargaban que, por todas 
las vías y maneras posibles, procurase y trabajase 
por atraer a los moradores de aquellas islas a la fe 
católica y para dar impulso efi caz a la evangelización 
enviaba con él al docto Fray Bernardo Boyl, ermitaño 
de Montserrat, que habría de efectuar la instrucción 
religiosa de los nativos y le recomendaban que todos 
habrían de tratar amorosamente a los indígenas y 
promover el contacto y familiaridad mutua entre 
españoles y nativos, y que contra los que estorbasen 
esa amigable concordia el Almirante se habría de 
mostrar severo en el castigo”.

Por las diligencias de Juan Fonseca, “varón de noble 
alcurnia, Deán de Sevilla, de gran ingenio y corazón”, 
como dice Pedro de Anglería (Década I, Cáp. V, Pág. 
10), diez y siete naves (tres carracas, dos naos de porte 
mayor y 12 carabelas) –una escuadra de lujo– esperaban 
la salida del puerto de Cádiz rumbo a la Española desde 
los primeros días de septiembre. El 25 sería la partida. 
Unos 1200 hombres se embarcarían.

Gracias a las instancias e insistencia de Isabel la Católica 
entre esos hombres sobresalían 12 misioneros a las 
órdenes de un Delegado Apostólico Fray Bernardo Boyl. 
Esos misioneros eran: Fray Juan Infante, mercedario; Fray 
Juan Solórzano, mercedario; Fray Ramos, trinitario; Fray 
Juan Pérez, franciscano; Fray Rodrigo, franciscano; Fray 
Alonso, franciscano; Fray Juan el Bermejo, franciscano; 
Fray Juan Tisín, franciscano; Fray Jorge, comendador de 
la Orden de Santiago; Pedro Arenas, el abad de Lucena y 
Fray Ramón Pané, ermitaño jerónimo. Los doce asistirían 
el 6 de enero del año 1494 a aquella primera misa en el 
nuevo mundo que celebraría el Delegado apostólico en el 
primer asentamiento ofi cial llamado signifi cativamente 
La Isabela.

Cardenal Mons. Nicolás de Jesús López 
Rodríguez.
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De aquella primera misa quedó una reliquia venerada 
por mucho tiempo. Esa reliquia fueron los ornamentos 
sagrados que vistió el celebrante. Eran un regalo de 
la Reina Católica que ella misma escogió de los que 
había en su capilla real. Da fe de ello, con emoción no 
disimulada, Fray Bartolomé de las Casas; escribió: “Los 
Reyes mandaron proveer de ornamentos para las 
Iglesias, de carmesí, muy ricos. Mayormente la Reina 
Isabel que dio entonces uno de su capilla, que yo ví 
y duró muchos años, muy viejo que no se mudaba o 
renovaba, por tenerlo casi como reliquia, por ser el 
primero y haberlo dado la Reina, hasta que de viejo 
no se pudo sostener más” (Tomo I, Cap. LXXXI).    

Como regalo también de los Reyes Católicos, 
conservamos hasta el día de hoy la pintura al óleo de la 
Virgen de la Antigua en la Catedral Primada de América 
y la estatua de Nuestra Señora de la Merced, patrona 
nacional, en el Santuario de su nombre en la ciudad de 
Santo Domingo.

Junto al grupo de misioneros, el grueso de la expedición 
era de pobladores: ofi ciales de Estado, labradores, 
mercaderes, artesanos y apenas soldados y capitanes. 
Las bodegas de los navíos iban atestadas de aperos, 
simientes, plantas y animales. Una orden curiosa y 
signifi cativa de la mentalidad de la Reina le había sido 
dada por ella a Colón. Una orden, por otro lado, muy 
fi rme e irrevocable. Colón debía llevar consigo de vuelta 

a la Española todos los indios traídos en cautiverio y 
debía devolverles su plena libertad, y como ejemplo a 
seguir, la Reina misma envió a Cádiz los que el Almirante 
había dejado a los Reyes en Barcelona. Con tal orden 
estaba dicho todo...

Para colmo de males a Colón se le ocurrió una 
desgraciada iniciativa que disgustaría altamente a 
Isabel la Católica. Esa iniciativa era enviar, a falta de 
oro y valiosas especias, remesas de esclavos. Ni corto 
ni perezoso embarcó en 1495 para España 500 indios 
esclavos para ser vendidos en Andalucía. Es justo 
consignar que las costumbres de la época admitían 
que Reyes y Papas se regalasen y usasen esclavos y que 
eran tenidos por esclavos legítimos aquellos que fuesen 
hechos prisioneros en guerra. Había surgido ya en el 
siglo XIII la Orden Religiosa de la Merced, cuyo carisma 
era la redención de cautivos.

La reacción de Isabel la Católica -escribe Fray Bartolomé 
de las Casas- fue de gran enojo. Muy dolida exclamó 
que quién era Don Cristóbal Colón para hacer esclavos a 
quienes eran sus vasallos y ordenó a Fonseca que hiciese 
suspender inmediatamente toda venta de esclavos. 

No se contentó con esto. Y, dado que los esclavos 
vendidos por Colón pertenecían en derecho a sus 
poseedores que habían pagado un precio ante escribano 
público que autorizó el contrato de compraventa, 
designó una persona de su máxima confi anza, Don 
Pedro de Torres, para que en el plazo de tiempo más 
corto posible, fuese recogiendo, uno a uno, a todos los 
indios vendidos pagando por ellos el precio justo a sus 
poseedores. Una vez recogidos y concentrados como 
hombres libres en Sevilla los embarcó en carabelas 
fl etadas con este fi n y los devolvió sanos y salvos a 
su tierra de origen. Al mismo tiempo cursó una orden 
tajante a Colón: “En adelante jamás habréis de traer 
más esclavos”. 

Isabel la Católica, con esta su actitud, se convertía así en 
una auténtica Pionera de los Derechos Humanos. “Los 
mismos Dominicos, recién llegados a Santo Domingo 
(1510) levantaron su más enérgica protesta contra 
quienes maltrataban o maltratasen a los aborígenes” 
(21 Diciembre 1511). 

Rafael Altamira en nuestros días aludiendo a estos 
hechos no ha dudado en escribir: “Fecha memorable 
para el mundo entero porque señala el primer 
reconocimiento del respeto debido a la dignidad 
y libertad de todos los hombres por incultos y 
primitivos que sean; principio que, hasta entonces, 
no se había practicado en ningún país”....

Ciudad de Santo Domingo. Edifi cio del “Faro a Colón” que cobija su sepulcro y, 
delante, la estatua de la Reina Católica que hizo posible la Empresa de Colón.
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Al publicarse en Santo Domingo el nombramiento de 
Bobadilla, llueven las acusaciones contra los Colones, 
y, hecho el debido expediente por orden de Isabel la 
Católica, carga de cadenas a los tres Colones, Cristóbal, 
Bartolomé y Diego, y los remite así a la Corte de 
Castilla.

Reo y encadenado llegó Colón a Cádiz el 20 de 
noviembre. Era muy Reina Isabel la Católica para no 
saber acoger a Colón. Mandó quitarle los grillos, darle 
mil ducados y que la fuese a visitar inmediatamente. El 
17 de diciembre lo recibió, lo escuchó y le comunicó que 
Bobadilla había sido depuesto, que el nuevo Gobernador 
era Fray Nicolás de Ovando, de la Orden de Alcántara y 
Comendador de Lares, hombre fi rme y de honestidad a 
toda prueba y que respecto a él –Colón– seguían en pie 
sus prerrogativas pero que por ahora le estaba prohibido 
ir a la Española. No era la Reina mujer de debilidades....

Como complemento del respeto de los derechos 
fundamentales del ser humano, la Reina ordena a 
Ovando que a la sombra de cada convento exista una 
escuela para enseñar e instruir a los indígenas....

De ponerle hoy una etiqueta moderna al quehacer 
político y económico de Isabel la Católica en la aventura 
americana de España hasta su muerte ésta sería la de 
“humanista integral” por su seria preocupación por el 
ser humano. Un humanismo que exigía que el mundo 
económico y político estuviese subordinado al ser 
humano y no viceversa. Es uno de sus mayores timbres 
de honor y gloria.

Respecto a la evangelización en La Española, en vida 
de ella se comenzó ya la construcción del Convento y 
Templo de los franciscanos y del Hospital de San Nicolás 
y poco a poco, de acuerdo a su mente y directrices, en 
el reducido espacio de nuestra ciudad colonial fueron 
construidos 19 templos y capillas que son hoy orgullo 
nuestro....

Puede decirse que un siglo antes de la Reforma Tridentina 
Isabel la Católica se propuso y logró la reforma del Clero 
y órdenes religiosas en España que sería clave para la 
evangelización del Continente Americano...

En su “Brevísima relación de la destrucción de las 
Indias” escribe Fray Bartolomé de las Casas: “Y es 
de notar que la perdición de estas Islas y tierras 
se comenzaron a perder y destruir desde que allá 
se supo la muerte de la serenísima Reina, Doña 
Isabel. Porque la Reina, que haya santa gloria, tenía 
grandísimo cuidado e admirable celo a la salvación y 
prosperidad de aquellas gentes, como sabemos los que 

lo vimos y palpamos 
con nuestros ojos e 
manos los ejemplos 
desto”. 

Es evidente que ese celo 
apostólico de la Reina 
Isabel, manifi esto y 
claro en querer “traer 
y convertir a la Santa 
Fe Católica a todos los 
pueblos de las Islas y 
tierras recientemente 
descubiertas y por 
descubrir”, procedía 
de su fe, una fe que era 
no solamente honda y 
sentida sino ilustrada y 
vivida. 

Subrayamos lo de “ilustrada”. Recién estrenada la 
imprenta, sorprende la magnífi ca biblioteca personal 
de Isabel la Católica. Gracias al inventario hecho por 
Francisco Javier Sánchez Cantón sabemos que entre 
manuscritos e impresos poseía unos cuatrocientos 
títulos....

Jamás escatimó gastos para el esplendor de su Capilla real 
-famosa en las cortes europeas- y para la magnifi cencia 
del culto. Marini la califi có de “activa y dispendiosa” en 
esto y escribió: “Tenía gran número de sacerdotes, 
elegidos entre los más distinguidos por su ciencia 
sagrada y por su cuidadosa celebración de los actos 
de culto; también cantores y niños para el servicio 
de la capilla con profesores competentes para su 
educación. Imposible contar los gastos que hacía en 
ornamentos sagrados y necesidades de cultos”.

Le hirió siempre la situación de los pobres y la 
conculcación de los derechos fundamentales del 
ser humano y se convirtió así en una adalid de esos 
derechos y en una protectora de los pobres. Eran tantas 
las limosnas que oculta o públicamente distribuía que 
para mayor efi ciencia y funcionalidad de su largueza 
creó ofi cialmente el cargo de Limosnero Mayor de su 
Alteza....

Con la sinceridad que produce la proximidad cierta de 
la muerte, escribe así en su Testamento: “Por cuanto al 
tiempo que nos fueron concedidas por la Santa Sede 
Apostólica las Islas y tierras fi rmes del mar océano 
descubiertas y por descubrir, nuestra principal 
intención fue, (al tiempo que lo suplicamos al Papa 
Alejandro VI de buena memoria que nos hizo la 
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dicha concesión), de procurar inducir y traer los 
pueblos dellas a los convertir a nuestra Santa Fe 
Católica, y enviar a las dichas islas e tierras del 
mar océano, prelados e religiosos e clérigos e otras 
personas doctas e temerosas de Dios para instruir 
a los vecinos y moradores de ellos en la fe Católica 
e les enseñar e doctrinar buenas costumbres y 
poner en ello la diligencia debida, según como más 
largamente en las letras de la dicha concesión se 
contiene. Por ende suplico al Rey, mi Señor, muy 
afectuosamente, e encargo y mando a la dicha 
Princesa e al dicho Príncipe, su marido, que así lo 
hagan e cumplan e que éste sea su principal fi n e que 
en ello pongan mucha diligencia e no consientan ni 
den lugar que los indios y moradores de las dichas 
islas e tierras fi rmes ganadas y por ganar, reciban 
agravio alguno en sus personas e bienes, mas 
mando que sean bien e justamente tratados. Y si 
algún agravio han recibido, lo remedien e provean, 
por manera que no exceda cosa alguna de lo que 
por las letras apostólicas de la dicha concesión nos 
es inyungido y mandado”....

Abrimos nuestra conferencia con una cita de un ilustre 
intelectual dominicano de nuestros días, el Dr. Joaquín 
Balaguer. Con otra del mismo autor la vamos a cerrar: 

“En la empresa de Colón hay puntos débiles por donde 
se ha fi ltrado a menudo la malicia y la animadversión 
de los historiadores, para muchos de los cuales no han 
pasado inadvertidas ciertas fl aquezas propias de aquel 
explorador inigualable, y en las hazañas, aun en las más 
grandiosas, de los héroes que participaron en la conquista 
de América, asoma con frecuencia alguna sombra que 
empaña la luz que resplandece sobre la frente de esos 
semidioses, dignos todos de la epopeya....

A Isabel la Católica, en cambio, no puede hacérsele el 
menor reparo; no se le puede dirigir la crítica más leve, 
porque todo lleva en ella, al menos en lo que se refi ere a 
las proyecciones de su genio sobre el destino de América, 
la perfección propia de las cosas superiores.

Todo americano tiene que ponerse espiritualmente 
de rodillas para pronunciar el nombre de esta reina 
excelsa, que fue para los indios, en los días críticos de 
la conquista, una especie de divinidad bienhechora” 
(Ibidem Págs. 8 y 9). 

He dicho.

Conferencia completa en la página web:
www.reinacatolica.org

JORNADA DE VALLADOLID
El domingo 3 de diciembre, en las salas del Museo 
de la Catedral Metropolitana de Valladolid, tuvo lugar 
el segundo de los actos programados en honor de 
Isabel la Católica, en 
el 502 aniversario de 
su muerte y dentro de 
las celebraciones del 
Centenario de Cristóbal 
Colón.

En las salas del Museo, 
magnífi co marco am-
biental, muy vinculado 
a la Reina, se habían ha-
bilitado 400 sillas, que 
fueron insufi cientes para 
la afl uencia de personas 
que se sumaron al acto.

Éste, dio comienzo con 
unas solemnes Vísperas presididas por el Sr. Arzobispo 
de Valladolid, Mons. Braulio Rodríguez Plaza, y que 
dirigieron los canónigos de la Catedral. Finalizadas las 
mismas, D. Vicente Vara, responsable de la Comisión, en 
nombre del Sr. Arzobispo, ambientó el acto, detallando 
la relación de Valladolid, y de las salas del museo, 
pertenecientes a la antigua Colegiata, con Isabel la 
Católica. Hizo asimismo la presentación del Sr. Cardenal 
de Madrid, que inmediatamente tomó la palabra.

Resumen de la conferencia del 
Cardenal Arzobispo de Madrid Mons. 
Rouco Varela
En el tema de Isabel la Católica, se dan opiniones diversas, 
aunque en general, la forma de abordar la historia de la 
Reina, da una buena imagen de ella; no ocurre así con 
Felipe II por ejemplo.

Es cierto que el problema de la sucesión dio que hablar 
pero con todo su fi gura fue bien tratada; hoy mismo, 
hispanistas extranjeros hablan muy bien de Isabel 
la Católica. Sin embargo, al iniciarse su Proceso de 
Canonización, las opiniones se dividen, se comienza a 
escribir en contra.

La Reina Isabel queda muy por encima de la disputa de 
esas cuestiones, pero con todo es bueno que, ante los 
que la denigran, destacando negros matices, intentemos 
aclararlos, dando a conocer su persona y su vida.

Valladolid. Medallón de los Reyes Católi-
cos en el Monumento a Colón.



eina Católica

- 7 -

Ver su fi gura tal como la hemos 
estudiado: vida cristiana magnífi ca, 
cuajada de virtudes morales, 
sobrenaturales: mujer piadosa, 
mujer amiga de los pobres y los 
débiles. Una mujer que lleva la 
cruz en su vida y se abraza a ella, 
especialmente en la historia fi nal 
de su vida, porque la grandeza 
de su personalidad se agiganta 
en su muerte. Ha visto morir a su 
heredero, el príncipe Juan, a Isabel su primogénita... y le 
toca ver enferma a Dª Juana, su heredera y ver los pasos 
que van dando ella y su esposo D. Felipe, con alianzas 
traidoras, contrarias a su política... Acepta esta situación 
con un total abandono en las manos de Dios. Vive una 
piedad honda. Desea ser enterrada en el suelo, con el 
hábito de San Francisco. 

En esos momentos fi nales lleva en el alma la preocupación 
por los indios... por su esposo y sus hijos y por su alma. 
En estos momentos vemos en ella una personalidad 
cristiana excepcional: mujer, esposa, reina, que vive una 
fi delidad al Señor.

Siempre tuvo un gran amor a la Iglesia y un gran respeto 
al Papa, aunque las relaciones entre los Reyes Católicos 
y la Santa Sede, atravesaron algunos momentos difíciles, 
pero jamás hubo una ruptura, por el contrario, merecieron 
de la Santa Sede el título de Reyes Católicos.

En ella la conciencia de sus deberes públicos, le llevaba 
a buscar en todo la salvación de las almas a la hora de 
gobernar. Ahora valoramos la economía, la calidad de 
vida material... Son escalas de valores completamente 
diferentes. A ella le preocupaban las almas de sus 
súbditos entre los que se encuentran los de la Indias 
recién descubiertas y también le preocupan las almas de 
los que decide expulsar de sus reinos.

A esta imagen positiva de la Reina, sus detractores 
oponen estas objeciones:
- Mujer ambiciosa de poder. La sucesión al trono le 

cuesta una guerra con Portugal.

-  La ven dura como gobernante, dedicada a “la doma” 
de la nobleza, no suprimirla, sino colocarla en su 
sitio (los separatistas se ponen muy nerviosos con 
este tema)

- Una reina dura con su hija Juana; que no le 
comprende, no tiene para ella la sensibilidad de 
madre.

- La reina que impulsa la expulsión de los judíos y 
trata duro a los conversos, aunque frenó al Cardenal 

Cisneros, que pretendía métodos 
más expeditivos con los moros de 
Granada. Esta es la cuestión central 
y más grave a la hora de ponerse 
frente a la Reina en el año 2007, 
con un proceso en Roma en su fase 
última.

¿Cómo se puede explicar esta forma 
de actuar desde la perspectiva de 
los derechos humanos? 

A continuación hizo un itinerario histórico-jurídico 
de los derechos humanos. Explicando cómo ante el 
descubrimiento de América, se declara a los indígenas 
sujetos de derechos, como cualquiera de los súbditos 
de la Reina. Derechos anteriores al Estado, pero hay que 
convertirlos. Reconocer la persona humana como sujeto 
de lo que hoy denominamos “derechos humanos”, se 
inicia con Isabel y Fernando. En la historia del origen de 
los derechos humanos, está como base la Reina Isabel I 
de Castilla.

Aunque los problemas antedichos, que plantean quienes 
la denigran, estén solucionados hace tiempo por la 
Comisión Histórica del Proceso, es necesario hacer llegar 
todo ello al gran público. Y recomendó:
1. Tratar de organizar una gran tarea de información, 

abordando la cuestión con objetividad.

2. Resaltar el valor pastoral de la Canonización: Su 
santidad personal, incluso en los aspectos sociales: 
familia, forma de unir sus reinos, trato a los pobres. 
Forma magnífi ca de organizar el estado, con métodos 
de justicia a todos por igual, gastando muchas horas 
en las causas de los más pobres e indefensos.

3. Destacar lo que signifi ca ella en relación con el 
tratamiento a los indios. Forma de realizar la 
primera colonización, en lo político, intelectual, en 
los derechos humanos. 

4. Ante el problema judeo-mudéjar, subrayar la 
conciencia que tiene la Reina de la obligación de la 
ley moral, que pesa sobre el que detenta el poder 
político.

Animó a la Comisión a trabajar en este sentido, brindando, 
como siempre, su apoyo y valiosa colaboración.

Finalizada la conferencia, el Sr. Arzobispo tomó la 
palabra para agradecer al Sr. Cardenal su presencia y 
nos estimuló a todos a seguir trabajando, con confi anza 
y optimismo, en esta causa justa y benefi ciosa.

Valladolid, 3 de diciembre de 2006
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El Cardenal italiano Campeggio, 
llegó por fi n a Londres, como legado 
del Papa; la solución que propone es 
que Catalina ingrese en un convento 
y así se deshace el vínculo. En tres 
entrevistas tuvieron, el legado y 
Wolsey, una dura batalla con la 
Reina; pronto comprendió aquél 
que ella no se dejaría amedrentar. 
Había llegado virgen a Enrique y 
era su esposa, si por eso la iban 
a despedazar, volvería a levantarse 
dispuesta a morir por la misma 
verdad, ella por otro lado, con ser 
fi el hija de la Iglesia, nunca había 
tenido vocación para el claustro. 
Por otro lado como el juicio en Inglaterra veía que 
no iba a ser justo pedía a Campeggio que avocara la 
causa a Roma.

Aquel Papa, por desgracia, hacía depender sus decisiones 
de la política italiana, en lugar de velar por la Fe de la 
Iglesia. Catalina había escrito poco antes a Carlos V: 
“Si el actual Papa deshace lo que sus predecesores han 
hecho, ello afectará a su honor y a su conciencia, y 
desacreditará a la Sede Apostólica, que debe apoyarse 
fi rmemente en la Piedra que es Cristo. Si el Papa fl aquea 
ahora, en este caso, muchos serán llevados por el mal 

camino, pensando que el derecho y 
la justicia no están con él”2 

Aunque Carlos desea la paz con 
Inglaterra, sin embargo, no puede 
dejar de ayudar a su tía. Sus 
consejeros buscaron pruebas a favor 
de la Reina y las encontraron, entre 
ellas un breve del Papa Julio II, con la 
misma fecha que la bula de dispensa, 
que trajo por la calle de la amargura 
a los asesores jurídicos de Enrique.

Después de la llegada a Londres de 
Campeggio se vieron obligados a 

dar a la Reina asistencia jurídica, si 
bien gran parte del Consejo que se 

le nombró estaba manejado por Wolsey. De hecho le 
aconsejaron, con el Cardenal, que pidiera a Carlos le 
remitiera el breve del Papa, cosa que no era conveniente 
en forma alguna. “La primera actuación de los consejeros 
de Catalina fue una premonición de cómo el terror de 
la despótica Corona iba a envenenar en Inglaterra las 
fuentes de la Justicia”.3

El mensajero que Wolsey seleccionó para pedir el breve 
al Emperador fue Thomas Abel y en quien Catalina creyó 
que no podía confi ar, sin embargo, una vez estuvo en 
España redactó en latín un documento con las razones 

Catalina
... hija menor de los Reyes Católicos1.

(CONTINUACIÓN) 3ª parte

1 Para mayor información véase “Catalina de Aragón” de Garret Mattingly, especialista en relaciones diplomáticas de la primera parte de la Edad Moderna.  Libro riguro-
samente histórico, en el que se basan todos los que han escrito sobre la inolvidable reina de Inglaterra. La fundación Guggenheim otorgó tres importantes becas al autor 
para sus trabajos de investigación y varias Universidades Americanas le ofrecieron la cátedra de Historia.
2 Cal. Span. III, ii, 855 (V.A.).
3 Libro antedicho pág.333

Catalina de A. Michel Sittow (1503-1504)
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por las que el breve original no 
debía salir en forma alguna de 
España, sino una copia autenticada 
ante notario, válida en cualquier 
tribunal eclesiástico. Este clérigo, 
una vez estuvo preparada la copia, 
regresó a Inglaterra y escribió un 
magnífi co libro contra la pretensión 
de divorcio del Rey y lo publicó en 
plena campaña del terror, lo que le 
mereció pasar los seis últimos años 
de su vida en la Torre y ser ejecutado 
el 30 de julio de 1540, beatifi cado en 
1886. Su libro: “Invicta veritas”.4

Campeggio se dio cuenta con 
preocupación de que Londres estaba 
inundado de libros luteranos y de que Enrique había 
comenzado a coquetear con la nueva herejía. Cuando 
se dirige al pueblo para explicar su postura sobre el 
divorcio, pone muy bien a la Reina, sin embargo, sus 
palabras son amenazantes para cuantos se le opongan. 
Toma represalias contra la Reina, al ver cómo el 
pueblo la vitorea cuando sale, mientras abuchea a los 
consejeros del Rey y se oyen murmullos de protesta en 
torno a ellos, se le prohibió salir, pero las multitudes van 
a palacio para verla y aclamarla. Si ella hubiera querido 
hubiera podido desencadenar un motín contra el Rey, 
sin embargo, jamás se prestó a ello, como tampoco el 
embajador de España que tenía orden de no recibir a 
los que buscaban una insurrección y mantener la paz 
ante todo. Viendo que no iba a poder librar a la Reina de 
comparecer ante el tribunal, pidió su traslado a España.

Apenas el embajador Mendoza ha salido de Londres, 
Wolsey y Campeggio constituyeron el tribunal 
legatario de Blackfriars y convocaron a la Reina a que 
compareciera ante él el 18 de junio de 1529. El Rey, que 
también había sido convocado, respondió por poderes, 
pero Catalina apareció en persona y presentó su recurso: 
1) contra el lugar como hostil, 2) contra los jueces como 
parciales y 3) contra la apertura del juicio mientras la 
causa estuviera pendiente en Roma. ¿Quién le asesoró 
a ella, desamparada, para redactar un documento tan 

perfecto? En su consejo estaba Juan 
Fisher, tal vez fuera él quien le ayudó, 
pero ella respondía de su propia 
defensa aunque humildemente se 
refi riera a su ignorancia. A pesar 
de haber impugnado el tribunal se 
presentó a la siguiente sesión. El 
Rey bajo un dosel real, un poco más 
abajo los dos cardenales y después 
la Reina. Al ser citada, se levantó y, 
con los ojos de todos fi jos en ella, 
se arrodilló a los pies de su marido,5 
acudiendo a él como cabeza de la 
Justicia en aquel Reino, pues ella 
no contaba con amigos en quien 

confi ar. “Pongo a Dios y a todo el 
mundo por testigos de que he sido para vos una 
mujer verdadera, humilde y obediente, siempre 
conforme con vuestra voluntad y vuestro gusto... 
siempre satisfecha y contenta con todas las cosas 
que os complacían o divertían, ya fueran muchas o 
pocas... he amado a todos los que vos habéis amado 
solamente por vos, tuviera o no motivo, y fueran o 
no mis amigos o mis enemigos. Estos veinte años o 
más he sido vuestra verdadera mujer y habéis tenido 
de mí varios hijos, si bien Dios ha querido llamarles 
de este mundo...” y prosiguió más serena “Y cuando 
me tuvisteis por primera vez, pongo a Dios como 
juez, yo era una verdadera doncella, no tocada por 
varón. Invoco a vuestra conciencia si esto es verdad 
o no” El silencio en la sala se hizo penoso, el Rey no iba a 
decir nada. Ella concluyó: “...os solicito humildemente 
que me ahorréis el sufrir este nuevo tribunal... Y si 
no lo hacéis, a Dios encomiendo mi causa”. Y con una 
profunda reverencia al Rey, salió de la sala. 

Las demás sesiones transcurrieron sin la presencia 
de la Reina. En una de ellas el Obispo Fisher, protestó 
públicamente porque su nombre había sido incluido en 
la lista de Obispos que apoyaban la causa del Rey, hizo 
además un elocuente discurso en defensa de la Reina, 
“Lo que Dios ha unido...” y como un apoyo más a la 
causa, entregó un libro que pronto circuló entre todas 
las personas cultivadas de Europa. 

4 En la Torre de Londres se conserva la inscripción que dejó la nº 66 una A dentro de una campana, bell.
5 Escena pintada por Francisco Salisbury en la House of Commons.

Enrique VIII de Hans Holbein (1539-1540)
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Entre tanto, 
el Emperador 
venció en Italia, 
el Papa avoca la 
causa a Roma. 
Catalina había 
triunfado sobre 
Wolsey, que se 
dirigía hacia su 
propia tragedia, 
pero ella, le 
mira sin odio, 
comprende que 
su lucha no 
es ya contra 
él, sino contra 

el demonio, 
“príncipe de este mundo”, como le llama Jesús, y lucha 
por su marido y por las almas de todo el pueblo inglés.

LA TRAGEDIA DEL CARDENAL

El tribunal de Londres había fracasado, la causa había 
sido llevada a Roma y como si esto fuera poco, las 
conversaciones de Cambray tuvieron como resultado 
la Paz de las Damas entre Francisco I, que abandonaba 
Italia y arreglaba todas sus diferencias con el Emperador. 
La política exterior de Wolsey y su política eclesiástica 
acabaron en el más rotundo fracaso. En Inglaterra, 
todos se levantaban contra el Cardenal que se vio solo, 
desechado, ya no había lugar para él en la Corte y la 
gente apenas se molestaba en darle noticias de ella. 
Tarde comprendió que su verdadero enemigo era Ana 
Bolena y le hubiera gustado hacer causa común con los 
partidarios de Catalina, pero ya era demasiado tarde. 

Pronto le llegó la noticia de que su destino era la Torre, 
sin embargo una enfermedad llevó al Cardenal entre 
los monjes de la Abadía de Leicester. Mientras esperaba 
su fi n, entre las desnudas paredes de su celda, tan 

lejos del decorado de su vida, pronunció las palabras 
inmortalizadas por su gentilhombre Cavendish: “Si 
hubiera servido a Dios con tanta diligencia como 
serví a mi Rey, Él no me hubiera abandonado ahora 
que blanquean mis cabellos”. “Era la voz de la Edad 
Media, pronunciando el epitafi o de todo un período, 
el arquitecto de una nueva tiranía dándose fi nalmente 
cuenta –porque sus raíces estaban en el pasado- de un 
distingo que se iba a ir oscureciendo cada vez más en 
el futuro”.6

EUSTAQUIO CHAPUYS

El Emperador buscaba un embajador apto para Inglaterra. 
Quería apoyar la causa de su tía y a la vez conservar la paz 
con Inglaterra. En todo lo posible deseaba una relación 
cordial con Enrique. Pensó en Eustaquio Chapuys, que 
había seguido la causa del Duque de Borbón, que luchó 
del lado de Carlos y murió en el asalto a Roma, por 
lo que se sentía un poco en deuda con él. Además al 
ser saboyano, podría contener mejor los arrebatos de 
simpatía por Catalina que le enfrentaran a Enrique.

Lo cierto es que el 
embajador llegó a 
Londres cargado 
de instrucciones, 
apenas había caído 
el gran Cardenal y 
cuando se acababa 
de cerrar el tribunal 
de Blackfriars, 
avocada la causa 
a Roma. Dispuesto 
estaba a poner a 
disposición de la 
Reina todas sus habilidades jurídicas y diplomáticas; 
buscaba, por el bien de la paz, reconciliar al Rey y la 
Reina. 

6 Catalina de Aragón de Garret Mattingly. Pág. 373.
7 Idem. Pág. 353

Abadía de Westmisnter

Palacio de Buckingham
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En la primera entrevista con el Rey, a pesar del extremo 
de simpatía que éste derrochó, tuvo que controlar sus 
nervios para mostrarse cordial, ante sus pretensiones. 
Cuando pudo ver a la Reina, tuvo una sensación de 
tirantez en torno a ella, vigilada en todo momento, pero, 
admiró en ella su valor y determinación. Su defensa iba 
a ser bastante más difícil de lo que pensó. El Rey sería el 
esclavo más rendido del Emperador si éste abandonara 
la causa de su tía... Sin apenas darse cuenta, a pesar 
de las indicaciones recibidas de “dulzura y amistad”con 
el Rey, iba tomando posiciones a favor de la Reina y 
opinando en todo como ella... En todo, salvo en la 
opinión favorable que ella tenía del Rey.

CRONWELL

Entre los pocos sirvientes leales que siguieron a Wolsey 
a su casa solariega rural, se encontraba su gentilhombre, 
Jorge Cavendish, hombre sencillo, honrado y bueno de 
verdad y que quería sinceramente al Cardenal... Otros 
pronto le abandonaron, como Thomas Cronwell “un tipo 
carnoso, de grueso cuello, con un pedazo de mandíbula 
fría y cuadrada, ojos negros como el betún... Todos los 
grandes hombres tienen un subordinado para hacer 
trabajos demasiado sucios para cualquier otra persona. 
Éste era el de Wolsey”7 

Este hombre controlaba las fi nanzas del Cardenal y a la 
caída de éste, poco a poco se fue ganando el favor de 
los poderosos, mediante regalos y pensiones, a fi n de 
obtener un escaño en el Parlamento. Hombre sagaz y 
maquiavélico, que buscaba por todos los medios el favor 
real.

En su entrevista con el Rey, éste vio en él al hombre 
capaz de solucionar el problema que Wolsey había 
dejado pendiente. Le dijo a Enrique que podría hacerle 
el Rey más poderoso de la Cristiandad, estaba dispuesto 
a suprimir monasterios y a hacer pasar sus rentas a la 
Corona. La obtención del divorcio sería sólo un mero 
trámite. Fue él quien propuso a Enrique reclamar para 
sí tanto el poder religioso como secular, de manera 
que pudiera someter fácilmente al clero, para ello se 
necesitaría el consentimiento del Sínodo y del Parlamento 

a una declaración de 
que el Rey era cabeza 
suprema de la Iglesia 
de Inglaterra.

Esta propuesta 
era una auténtica 
revolución que iba a 
anular los derechos 
de propiedad obte-
nidos al amparo de 
la ley, todo esto se 
haría manteniendo 
las apariencias de 
orden público. El primer paso iba a ser intimidar al clero. 
El embajador español se movía inquieto comprendiendo 
que se estaba tramando algo muy serio.

El Sínodo de Obispos, bajo la infl uencia de Fisher, sólo 
aceptó el nuevo título del Rey, “en la medida en que lo 
permitiera la ley de Cristo”, con lo cual fue un fracaso 
este primer intento a pesar de la presión que sobre ellos 
se ejerció. Tampoco los Comunes, votaron a favor, con lo 
cual no se logró ningún progreso hacia el divorcio. Sin 
embargo a los pocos días se intentó asesinar al Obispo 
Fisher envenenándolo... el pueblo y la Corte señalaban 
a Ana Bolena, que presionaba más y más buscando el 
divorcio.

Catalina rogaba al Papa diera sentencia, viendo que, 
mientras, se trabajaba por demoler el prestigio de la 
Iglesia y separar de Roma al pueblo. El Papa tal vez 
temiera que una decisión contraria al Rey, como era de 
justicia, podría acelerar la ruptura con Roma. Temblaba 
de sólo pensar en tomar una decisión. Catalina 
permanecía respetuosa siempre ante el Rey, pero digna 
y fi rme a la vez: Obedecía en lo temporal a su esposo 
y Rey pero en cuanto a lo espiritual, no reconocía 
más cabeza que el Papa y no permitiera Dios que su 
marido pensase de otra forma. Por otro lado sufría 
con el retraso del Papa y estaba desgarrada de dolor 
por la ausencia de María, de quien la crueldad de Ana 
Bolena le mantenía separada, sin embargo, seguía a 
la Corte valientemente. El embajador oía alabanzas de 
ella, incluso a sus enemigos, por su valentía y por su 
aparente alegría.

(Continuará)

Torre de Londres



Favores
Obtenidos por la intercesión de la Reina

Desde Catalunya:

1. Iba a Misa con mi esposa, cuando suena el teléfono. 
Es una nieta (16 años, estudiosa, responsable, recién 
salida de un retiro) que nos llama para decirnos: “¿Podéis 
rezar por mí?, me presento por tercera vez al examen 
para el permiso de conducir”.

Al momento, encomiendo el asunto a la Reina Isabel 
la Católica, con una simple Salve y el compromiso de 
comunicarlo. A los dos días, nueva llamada diciendo: 
“Abuelos, ha funcionado mi ruego, ¡estoy aprobada!”

Damos gracias por tan inmediata mediación.

2. Les envío un donativo por un favor recibido de Isabel 
la Católica, a quien hemos implorado. Nuestra gratitud. 
(El asunto es cierto, como cierto era el desconcierto mío 
para encargar al Cielo ayuda, y obtenerla con esa rapidez. 
Crea que estamos maravillados, pues la oportunidad del 
favor ha sido sorprendente, en tiempo y en su cuantía.) 

Desde Valladolid:

3. Quiero agradecer a la Reina Isabel la Católica un 
favor, para mí muy señalado. Llevamos la gestión de un 
comercio y nos habían hecho un encargo de cuarenta 
piezas de determinado objeto, cuyo costo no era pequeño. 
Cuando avisamos al cliente, aunque nos daba muy buenas 
palabras no venía a recogerlas y pasados varios meses 
nos convencimos de que se trataba de excusas, pero sin 
voluntad de cumplir su palabra. Las piezas habían sido 
pagadas y tampoco teníamos posibilidad de devolución, 
por lo que encomendamos el caso a la Reina. Al poco 
tiempo, se presentó otro cliente que nos encargó sesenta 
piezas de las anteriormente citadas, cosa completamente 
desacostumbrada, por lo que todavía tuvimos que pedir 
veinte más. Agradecemos a la Reina este favor y les 
animamos a encomendarse a su intercesión. L. A. R.

4. Hace unos días, tuve que ir al ambulatorio y 
me encontré a un niño de unos ocho años, de la Rep. 
Dominicana, con su mamá, los dos llorando. Tenían que 
hacerle necesariamente unos análisis y no había forma 

de que se dejase pinchar para tomar la muestra de 
sangre. Llevaban allí dos horas y media y la mamá había 
tenido que pedir permiso en el trabajo, las enfermeras 
habían agotado todas sus dotes de persuasión, por lo 
que animaban a la mamá a volver otro día. Yo animé 
al pequeño, pero con idénticos resultados. En vista del 
poco éxito, le encomendé el asunto a Isabel la Católica, 
que tanto amó a sus hijos de América; y cuando menos 
lo esperábamos, tomó a su mamá de la mano y con 
ella entró, dejándose tomar la muestra de sangre. Le 
felicitamos por su “valentía” y dimos muchas gracias a la 
Reina Isabel por haber conseguido, lo que nadie habíamos 
logrado. A. M. D.

5. En un momento de prisa, en que tenía que hacer 
uso del correo electrónico, me encontré con un serio 
problema. Recurrí al servidor, que tras indicarme todas 
las posibles soluciones, que fui ejecutando una a una 
conforme me iba indicando, me remitió a un informático, 
señalando una avería. 

¡Para averías estaba yo con la prisa que tenía! Se lo 
encomendé a la Reina Isabel la Católica y pude hacerle 
funcionar de lo más inesperadamente. 

Por este favor y otros muchos, ya que me 
encomiendo frecuentemente a su intercesión, expreso 
mi agradecimiento y les animo a encomendarse a la 
ayuda de nuestros hermanos del Cielo, -la Reina en este 
caso- que también se vieron en apuros y se complacen 
en echarnos una mano ahora que pueden hacerlo. 
(C. I.)

6. Varios vecinos me avisaron de que se había 
estropeado la cerradura del portal de casa y que era 
imposible acceder a ella desde el exterior. Era domingo 
y habían avisado a un cerrajero de urgencia. Ante la 
necesidad de entrar con premura, encomendé el asunto 
a la Reina Isabel la Católica y la puerta respondió 
perfectamente, pudiendo llegar a casa inmediatamente, 
sin esperar al cerrajero. Por todo ello agradezco el 
valimiento de la Reina, a quien acudo con gran confi anza 
siempre. (A. L.)

Nota:  Se ruega comuniquen los favores obtenidos por intercesión de la Reina a la siguiente dirección:
 Comisión Isabel la Católica, Arzobispado de Valladolid, Santuario, 27, 47002-VALLADOLID
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Noticias
y Testimonios

Entrevista al Sr. Cardenal Arzobispo de 
Toledo D. Antonio Cañizares. Popular T.V. 
11 marzo 2006, 13 horas.

Locutor: D. Antonio, un personaje histórico con el 
que le gustaría mantener una conversación.

D. Antonio: Con Isabel la Católica

Locutor: ¿Por qué?

D. Antonio: Porque es una de las mujeres, a lo 
largo de la Historia Española, a la que debemos 
tantísimo.
Que tiene, encarna, una fe cristiana vivida en esa 
difícil tarea que es la de gobernar.
En ella vemos a una mujer que dedicaba el diezmo 
de su tiempo a Dios, dos horas y media de oración 
diaria.
De esta manera, defi ende al indio como nadie le ha 
defendido.

Fue anticipadora de los 
derechos humanos; y 
del Derecho de Gentes, 
que llegaría decenas de 
años más tarde con la 
Escuela de Salamanca, 
con Vitoria.
Mujer también que vivió 
ser esposa y madre.
Que tuvo una libertad 
grande para actuar; y, al mismo tiempo, estaba 
tan preocupada por la persona, por los pequeños 
detalles.
La reina Isabel, para mí, es una fi gura extraordinaria, 
como también santa Teresa de Jesús: les separa un 
poco de tiempo a las dos, pero creo que hay muchas 
semejanzas entre una y otra. Se trata de una cota, 
sin duda ninguna, de humanidad, humanidad de su 
tiempo.

Locutor: Muchísimas gracias, D. Antonio.

Pasado el Centenario de la Reina Isabel la Católica, hemos distanciado la publicación 
de la hoja informativa, sin embargo estamos enviando el boletín digital mensual Reina 
Católica a todos cuantos se suscriban a él gratuitamente, enviando sus datos y correo 
electrónico a la siguiente dirección:

isabelcatolica.va@planalfa.es



Desde
     América

De la Misa por el Día de la Hispanidad

“Como rezaremos en unos momentos, es justo y 
necesario, es nuestro deber de hijos dar gracias a 
Dios por los dones recibidos. 

“Dios, Nuestro Señor, no cesa de colmarnos de 
dones y gracias; nosotros, a veces, no somos 
conscientes de eso, e injustamente -injusticia 
para con Dios- nos dejamos llevar del espíritu de 
queja, y aún así, Dios, nuestro Padre, no deja de 
bendecirnos con su gracia en cada instante de 
nuestra vida. 

“Demos gracias a Dios, con ánimo grande. Demos 
gracias a Dios porque el primer don inestimable 
que de Él hemos recibido que es la Fe. La Fe que 
llegó a estas tierras de América a través de un 
instrumento: España. España fue el instrumento 
de Dios, para extender en América la única 
verdad inmutable: la Verdad de Jesucristo y del 
Evangelio. 

“Por eso, hace ya varios años, también Juan Pablo 

II en Santo Domingo, daba gracias a Dios. 

“La misión de España en América tiene inagotables 

luces, lo que no quiere decir que no reconozcamos 

también algunas innegables sombras, debidas a 

las miserias de los hombres. 

“España fue el instrumento que usó la Trinidad 

Beatísima en su providencia, para trasmitirnos 

la única Verdad, la Verdad de Jesucristo y el 

Evangelio. Y el Evangelio se hizo civilización, y el 

Evangelio se hizo cultura gracias a España. 

“Ahora que no sólo se duda, sino que se niega 

que exista una verdad absoluta, hemos de afi rmar 

con más fuerza que nunca -con la ayuda de Dios- 

que la única Verdad inmutable, válida para todos 

los hombres de cualquier tiempo, está en Cristo 

y en la Iglesia. 

Buenos Aires, 2004,
El P. Juan Claudio Sanahuja dijo en la homilía: 
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“Comenzábamos la Santa Misa, acudiendo a la 
Santísima Virgen pidiéndole ‘fortaleza en la fe, 
seguridad en la esperanza y constancia en el 
amor’. Acudamos a su intercesión, ahora, para 
que esos dones nos sean concedidos. 

“En medio de este tiempo de oscuridad y 
tormenta, el Arzobispo de Toledo y Primado de 
España, decía el 15 de agosto pasado, que en la 
Iglesia se estaba dando ‘la apostasía silenciosa, la 
deserción, el debilitamiento de la conciencia y la 
quiebra de la moral’ y que muchos fi eles estaban 
‘perdiendo la memoria y la herencia cristiana’. 

“Acudamos a la Virgen para ser fi eles a Jesucristo. 
Fuertes en la Fe. Para no dejarnos arrastrar por 
los negativos signos de los tiempos. Con la 
Esperanza sobrenatural que nos asegura que si 
somos fi eles, seremos instrumentos aptos para 
dar a conocer a Cristo a nuestros hermanos; para 
esa gran tarea de la nueva evangelización, una 
verdadera recristianización, a la que nos convoca 
Juan Pablo II. 

“En medio de la oscuridad, quizás nos convenga 
recordar aquello que decía Chesterton: la 
esperanza sobrenatural empieza cuando se 
termina absolutamente toda esperanza humana. 
No pidamos éxitos visibles ni aplausos. Pongamos 
al servicio de Dios todo lo que somos y hacemos; 
esos cinco panes y dos peces que aquel chico da 
a Jesús y que el Señor multiplica. 

“Acudamos a la Virgen para ser fi eles testigos de la 
Verdad. No sólo en nuestros templos y en nuestros 
ámbitos, sino testigos de Cristo en la calle y en 
las plazas, en todas las encrucijadas humanas. Sin 
miedo, sin temor, sin caer en el dialoguismo y la 
concesión con las falsas doctrinas, aceptándolas 
cobardemente por considerarlas inevitables; sin 
plegarnos servilmente en la búsqueda de un 
“mal menor”, que signifi ca traición y cobardía. 
No podemos pretender ser aceptados por esta 
sociedad que se aleja de Dios cada vez más, 
sin rebajar, disimular, falsear la doctrina del 
Evangelio. 

“Sólo así, por la gracia de Dios, siendo fuertes 
en la Fe, con la seguridad que da la Esperanza, 
creceremos en la Caridad. 

“Acudamos a María, bajo la advocación del Pilar, 
para ser capaces de sostener nuestra Fe y para 
volver a plantar la Cruz de Cristo en estas tierras, 
siendo fi eles a la herencia que hemos recibido, a 
nuestras raíces cristianas. Esas raíces cuya semilla 
plantó España, no sin una especial elección de 
Dios. Que así sea!

Continúan llegándonos desde América conferencias sobre la Reina y escritos de 
adhesión a la Causa. Desde la hoja informativa queremos agradecer estas valiosas 
aportaciones.

Fachada de la Catedral Metropolitana de Buenos Aires, Argentina.
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L  a Comisión de Isabel

la Católica del Arzobispado de

Valladolid, felicita la Navidad 

y desea a todos sus colaboradores

y amigos una feliz Navidad 

y un año 2007 lleno de las 

bendiciones de Dios.
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